
O n a tu ra l  es que to d o s  am em os a n u e s tra  P a tr ia  
y la  soñem os b e lla  y  g ran d e , ú n ic a  e in c o m p a ­
rab le . M uchas veces, este  am o r p u ed e  llev arn o s 
a la  h ip é rb o le  y  a la  su p e rv a lo ra c ió n . P ero  en 
lo qiie a M éxico se re fie re , no  h ay  te m o r n in ­
guno de que n ad ie  p u e d a  acu sa rn o s  de desliz 

interesado o ex ag erac ió n  p a tr ió tic a . B a s ta  con d esc ri­
bir sencilla y  p u n tu a lm e n te  sus c a ra c te r ís tic a s  y  d e ja r Arriba- Visión panorámica del México moderno con sus grandes palacios y avenidas, siluetados por las viejas torres de la época colq- 

nial. Abajo: Gran templo de los aztecas con el altar de los sacrificios, según un grabado antiguo.

- ......

é Ê Ë R BT  Ê

23



2524

IBI III ¡IMPilusión surgen  en las aguas de sus canales, en tre  
’’chinam pas” y  em barcac iones  con m úsicos, v e n d e ­
dores de flores y  am orosos idilios; el p in to resq u ism o  
je  los B alcanes y  los países o rien ta le s , que nos sale 
al paso en co stu m b res, colores a rd ie n tes , canciones: 
la graciosa g eo m etría  ja rd in e ra  de V ersalles, en los 
iardines B o rd a , de C u ern av aca , ún icos en to d o  el 
Continente am ericano ; sus bellos y  legendarios puer- 

de C am peche, refugio  a n ta ñ o  de p ira ta s ; V eracruz , 
de oro p o r donde e n tró  C ortés; A capulco , el de 

Nao de C hina; M aza tlán , R ío de Ja n e iro  m ex icano ...
c iudad  de M éxico se d a  fre- 

e s ta  cu riosa  pe lícu la  de la v a rie d a d  y 
M éxico tien e , com o to d a  g ran  c iudad  

pero  qu izá  m ás fu e rte m e n te  m arcados,
sus rincones que
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D entro de la m ism a
cuentem ente 
el contraste, 
cosmopolita,
sus espejism os de c iudades le jan as , 
recuerdan c o n s ta n te m e n te  a to d a s  las g randes c a p i­
tales del m undo  y  que en u n a  a v en id a  son com o 
exactos trozos de N u ev a  Y ork , y  en o tra  com o de 
París y M adrid , o L ondres y  P ek ín  y  B ruselas. R e ­
cuerdos ta n  fu e rte s , perfiles  ta n  id én ticos, que b a s ta ­
ría con fo to g rafia rlo s  p a ra  hacerlos p a sa r  p o r p o s­
tales de cu a lq u ie ra  de esas c iudades, ex p erim en to  
que alguna vez se h a  realizado .

Ju n to  r. ellos se m ezclan  ta m b ié n  los g randes con ­
trastes. E l p a n o ra m a  c inem ato g ráfico  de la g ran  av e ­
nida de rascacielos, con la lito g ra fía  de los edificios 
coloniales. L a  a n tig u a  c a te d ra l ju n to  al inm enso  ed i­
ficio de oficinas. E l jin e te  que aú n  p asa  a caballo , v es­
tido de charro , a l lado  de los m odernos au tom óv iles  
o bajo los g randes av iones de las líneas de v ia je ­
ros. E l to re ro  ju g a n d o  a la  m u e rte  en la p laza  
más grande del m u n d o ... U n a  asom brosa  fusión  de 
civilizaciones, u n  en trec ru ce  de  m a p a s  y  ru ta s  
universales, que aq u í reh ag a  el concep to  n o rm a l de 
lo antiguo y  lo m oderno , p uesto  
que en ta n  e x tra o rd in a rio s  p a ­
noramas se m ezclan  los siglos 
p re c o rte s ia n o s  c o n  el X V I 
V el X X . A sí es M é x ic o .

Vista de la catedral de Taxco, 
magnífica y bella obra levantada 

por los españoles.

Abajo, a la izquierda: Los pinto­
rescos arrabales de la ciudad de 
México ofrecen múltiples motivos 

de inspiración a los artistas.

Abajo, a la derecha: Esta gran 
refinería de petróleo, instalada en 
Azcapotzalco, refleja el auge in­

dustrial del país.Un típico mercado al aire libre i.trios populares de la ciudad de México.


